
OAPITULO XXIX.

Trata de la manera quC'seoomenzó la batalla entre los mexioanos y los naturales de la Huas-
teca, gente de la oosta del mar del Sur. (1)

Habie"ndoconcerfado, y puesto én órden el ejército para comen'zar y' entJ'ar
en batalla con los enemigos, comenzaron con una grita y alarido golpeando
StlSpropias rodelas diciendo: á ello'), á ellos, ea mexicanos, que no valen na-
da, y diciéndoles á los enemigos: Ea, huastecas, dentro de breves horas sereis
nuestros vasallos; los huastecas respondieron mofando y desdeñando á los me.
xican05, dicléndoles: miserables mexicanos, á nuestras manos habeis de mo-
rir, pues ninguno de vosotros ha de volver á Méxko. Venian los huastecas con
orejeras y.bezoleras de oro, cubiertas las cabezas de colores de pluma amari-
lla, de Papagayos tonenez, y en la trazera de la cinta traian unos espejos redon-
dos, y ¡Us rodelas colgadas del brazo, que ellos llamaban Tooptli, y en las
puntas de las narices, unos pedazos de pedernales blancos agudos, con otras
muchas cosas que traian, y venian garganteando, como cuando cantan en arei-
to y mitote, y tI'aian en la cinta como sonageras, que llaman Cuechlli, que re-
suena como cascabel bronco, para j)Qnermas espanto y temor; venian con tan- .

to ¡'Uido que llegaron &las partes dondo estaban soterrados y escondidos los
valientes mexicanos Ouachimec y Otomitl; luego comenzaron á salir á las es-
paldas de los huastecas, y á 10s primeros y mas valientes les acometieron con
los espadartes que cayeron á sus manos casi los mas de los capitanes, que
iban muy galanes cargados de oro, plumería y otras di.visas, y á los mas de
ellos iban amarrando; dejando á los nobles mozos mexiéanos; pasaban adelan-
te, malando é hiriendo en ollos. Los segundos huaslecas quo venian alrás de
los capitanes, viendo á sus mayores muertos y presos, con ser ellos muchísi-
mos, se deluvieron; y los demas pueblos Que venian con los mexicanos que
entraban por los lados, prendieron á infinita gente, y los que mas se señala-
ron despues de I~s mexicanos fueron los chalcas y aculhuaques: trás ellos los

(1) N? podemosdejar pasar que se nombreaqu¡ el mar del Sur; las provincial á que el au-
tor se refiere, S8enouentran sobre ll\s oostasdel Golfode .México.
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xuchimilcas, Mi.:quic, Cuitlahuac, Cuyuacan, Tacuba, Atzcaputzalco, Tolu-
ca, Xocotitlan, Xiquilpa, Mazahuaques y Tulatepe.cic, todos estos llevaron
pr'osa de esclavos y esclavas que hasta la quinta fortaleza les fueron siguien-
do y alcanzando, matando y pr'endiendo hasta dar con su gran tem plo, al cual
le prendie,ron fuego y se quemó en br'eve espacio. Viéndose los huastecas ya
sin remision, y dándose todos por perdidos y muertos, y viendo ~si mism9 que
llevaban preSaS tantas mujeres doncellas, niños y niñas, puestos en un alto y
grande cerro los huastecas llamaron á los mexicanos, y valiéndose de Nahua-
tlatos (1) que les hablase en su lengua les dijeron: Señores mexicanos, cese
"Javuestra furia y b:,aveza, descansen las al'mas, sosieguen vuestras valerosas
person&s, que ya comenzamos nosotl'os a servir y á dar nuestro tributo tivues-
tro imper'io mexicauo; luego en señal de este su tributo y vasallaje enviar'Dl1
mantns, que llaman Tuchpanecayotl, ricas, y unas camisas como capisayos
de las criaturas pequeñas, labl'ados de colores, que llaman quechquemitl, y
unas mantas labradas de coloros qlle llaman 1'lalapalcuachlli, y Papagayos
mansos de colores y amarillos, que llaman tonene, y Huacamayas coloradas
y grandes, que (wian uno~ pellachos colol'ados: tambien pájaros ó aves de plu,
ma mllYrica que llaman Xochitanacaltototl y otros qU6 IIltman TlalancuezaUn-
totoll, y un bétun amal'illo quollaman ,Tecuezalin y te"ozahuitl con que untan
y tiñen jicaras, y ablandan manos y piés, y marmajita dorada y negra que lla-
man apet.;tli, y' cspecie muy menuda, chiltecpin, totocuitlatl, y pepita ancha-
cuauh aychuachtli y poct'hile ahumado, y luego dijeron: Señores mexicanos,
esto ofrecemos dar por tributo en cada un añ(), Replicar'on los mexicanos y di-
jeron: !>eanOI'abuena, huastecas, todo lo que habtois prometido nos habeis 4e
llevar' de nne8tl'o tdbuto, y mirad que en algun tiempo, no os llnmeis á engaño
en con1m de esta p.'omesa, y todas las veces que fuoredes llamados liabeis de
oir co'n toda bre,'edad y humildad, y esto que prometeis asi:lo habeis de guar-
dal' y cumplir, Vinieron los huastecas, y lIeval'on á su palacio á 105 valerosos
mexicanos, y les dieron diversas comidas de aves y todo género de pescado,
eamaron, bagre, lisas, mojarras, robalo y tortugas; y asl mismo todo género
de frutas que las hay con abundancia mas ql!e en toda la Nueva España hay
ahora: y cuando estuvieron de partida los mexicanos, les dieron los huastecas
algunas ropas para ellos, papel mexicano, plumas blancas para colchas ó fre-
sadas, y comenzando á caminar tl'aian maniatados á los presos de la guerra,
y los c~tlLivoscomenzaron á llorar y luego á grandes voces á cantar cantos
wistes Quecausaban gran dolor y lástima de la manara que los traian; y lle-
gando á los pueblos de los caminos, les daban todo cuanto habia de comer el
eampomexicanoy todas las damas nacionesque cubr'iandos leguas de gente,
que venia; y \)11algunas partes ó pueblos qne llegaban y no los recibian conco-
mida ydemas bastimentos, dejaban asolado y robado'el p1Jebl0, diciendo: que
eran sus vasallos, y estaban obligados por "asallos á la corona mexicana, y
tanta de!Jtruccion Iban haciendo, qne .los dejaban I'obadosy desnudos; yero.
tan grande la temeridad, que mas era crueldad que humanidLld, de suerte que
se hacia n temer, y nadie osaba responder, ni decirles nada de temor. Luego

(1) Intérpretes.



que llegaron á Coatitlan, tuvo Moctezuma noticia de que venia.el ejército me-
xicano muy victorioso; dijo á Cihuacoatl: si es verdad que vienen vuestros ca-
pitanes Tlacatecatl, Tlacochca.lca.l1,Ticoyahuacall, CuauhnochtH y Tlilancal-
qui, vayan a recibirlos, y así mandaron á los quaquacuihin yiejos honrados, y
otros mayorales fuesen á recibir'los, y hllbiéndoles avisado les dieron mantas
ricas para que les diesen á Tlacateccatl, Cuauhnochtli, TlacochcalcalI y TIi-
lancalqui, que eslo les daba su rey Moclezuma, yasí mismo les llevaron ro-
sas y perfumaderos; tambien les dieron rodelas, dardos, varas tostadas 0.1'-
rojadizas y garzas vivas; y luego que llegaron al cerro do TecpaYlIca (que aho-
ra es de Nuestra Señora de Guadalupe) (1) comenzaron los viejos mensajeros
á cebijar los cuerpos y embijados, (2) se pusieron en los r05tros tinto negro,
llevando consigo los calabacillos de pisiele, beleño molido y en las manos
unos b¡'aserillos con lumbre, y en llegando los mexicanos los sahumaron con
copal y mirra, especialmente á los principale,;, y hecho su parlam9nto y
exhortacion, y habiendo salido de el Tetzahuill, 'abusion Huitzilopochtli se pa-
sQ,roná México Tenuchlillan, y luego que llegaron subieron derechos al Gran
Cú y casa del templo de Huitzilopochtli, y es landa allí se sacrificaban y saca-
ban sangre de las oreja~, que quiere decir credmos y reverenciamos á la abu-
sion Huitzilopochtli hecho esto vienen por su órden al palacio de Moctezuma y
hecha reverencia por los genorales Tlacateccatl, CuauhnochtIi y los demas
tambien hicieron una oracion á Moctezuma y a CihuacoalI muy lal'ga y ex-
pléndida; y acabada hicieron los presos huastecos oracion á Moclezuma ensal-
zando la corona mexicana, y como tales vasallos que son' y serán, quieren mo-
rir en su servidumbre y trabajo. Moctezuma los consoló, y les dijo: como á
tales vasallos nuestros os recibimos; descansad y sosegad. Despues de ha-
ber comido y bebido, hiciéronles que bailasen y cantasen al son de atambor

(1) Si no nos equivocamos; ó entre los oerros que forman la serranía de Guadalupe hay
alguno llamado Tecpayocan, aql1ella eminencia se nombra Tepeyacao, y no de otra manera.

(2) Casas, Historia Apologética, cap. 14, esoribe: "Hay tambien unos arbolitos tan al-
tos oomo estado y medio, que produoen unos oapullos que tienen por defnera oomo vello, y son
de la heohura de una almendra que está en el árbol, aunque no de aquella oolor ni gordor,
porqtle son delgados y hnecos; tienen denlro unos apartamienws ó venas, y estos están llenos
de unos granos oolorados pegajosos oomo oera muy tierna ó vinosa. De estos haoian los indios
unas pelotiUas, y con ellas se untaban y haoian oolorados las caras y l"s ouerpos, á girones oon

la otra tinta negra, par!" ouando iban á sus guerras; tambien".prieta esta oolor ó tinta )as OIIr-
ne~. Tirase tambian oon dificultad, tiene un oloT penetrati.,o y no bneno; llamaban esta oolor
108 indios bixa."-"Bixa: oolor rojo oomo almagre ó mas subido, con qne se pintaban los in-
dios; .1 mismo árbol, de qne se saoaba este oolor y qne la Academia de la lengua explica oon
el nombre de Achiute. Algunos escrit<\res asientan que no para atemoriur á sus enemigos en
lo guerra, sino por pre.ervarse de las picaduras de los mosquito. y o~r08inseotos) emplearon )08
indios esta manera de pintura. (Lengua de Cnba)."-VO"..sbulatio en Oviedo.-De la voz me.
xicana achiotl se deriba la palabra aohiote, bixa Orellana. De bixa ó bija se deriva el verDo

embijar 6 embijarse, d¡;ndo á entendetla oostumbre que losguerreros amerioanostenian de
pintal'se rostro y ouerpo de dilerente. oolores para hacer'lie espantosos en el QOmbateá la "teta
de 8USenemigos: embijábanse tambien para oierias Destas ó regcoijos.
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grande y la consonancia del Tepona.:tli, y para esto les diel'on 10 necsario al
canto;comenzaroná cantar y bailar al son del Tepona:;tli; pero cantaban y
silvaban fuertemente, y remedaban al gallipavo HuexoloU. Luego Tlacaelel-
tzin llamó á todos los Calpixques de todos los pueblus su~etos ¡\ la corona de
México, llamados mayol'domos TlatlaÜ, as! llamados, y les encargal'on con
grande instancia. la guarda de los presos, hijos y vasallos de el Sol, vecinos
de la mar, que los guardasen con gran cuidado, y comiesen, de modo que no
adolesciesen, que con ellos habian de celebrar la fiesta de Huitzilopachtli, ó
aspados, ó abiertos pOI' los pechos, ó quemados con fuego, ó en al'eito y mito-
te del baile en el gran Cú del HuilzilopochtIi, y con esto los habian de llevar
cada cuatro dias una vez al palacio de la tecpan de Mocteznma para la recor-
dacion y memoria de ellos. A otro dia hizo llamar Moctezuma á.todos los ca-
pitanes, y adelantados Cuachimec y Olomies, y otros tequihuaques conquista-
dores, y cada uno conforme a la calidad de su pel'sona, les daban de las ropas
que trajeron de la Huasleca, ganadas y adquiridas en la guerra; as! mismo á.
los otros soldados que no habian sido conquif?tadores, tequihuaqnes, é hicie-
ron pJesa en esta ~nerra, les dieron por pl'emio y honra unas mantas de ne
quen blancas, delgadas, pintadas y labradas, y con esto les hablaron á los sol-
dados nuevos los :generales Tlacateccatl y Otomill, diciéndoles: Mexicanos,

, hijos y hermanos,ya habeisvisto el valor decada uno, ya sabeisqne csto no
se acaba jamás, que estamos cada día aparejados á.ir, y sojuzgar', ganar y ad-
quirir honra y fama: tomar venganza de los fJueofenden á los mexicano~, y
como fuéremos trabajando, iremos mereciendo en adelante, pues primeramen-
te se hace esto por el TetzahuiU abusion Huitzilopochtli, y luego la hOlll'a de
nuestro imperio mexicano, que tan temido es en el mnndo. Llegados a sus ca-
sas, todo el barrio Yaxoch y TlaxilacaU (1) los natUl'ales y vecinos los recibian
con palabras consolatorias y regáladas, y les ofrecian comidas, y les hicieron
un banquete a sus allegados y vecinos en senal de buena amistad.

(1) Corregidoen la oopiadel Sr. Garoía Ioazbaloeta, Tlazilacallj.


